ACTO DE DESPEDIDA 2º BACHILLERATO 09
Yo también quiero daros a todos las gracias por asistir a este acto de despedida, especialmente al profesorado, que entre las clases, las evaluaciones, y este acto, llevan aquí sin parar todo el día, cansados como estamos ya en esta parte final del curso. Y también quiero darle las gracias a nuestra Asociación de Padres y Madres, con quienes siempre podemos contar y que nos está ayudando, como en otras muchas cosas, en la organización de este Acto.
Pero la ocasión lo merece, porque celebramos el final de una etapa que hemos vivido con vosotros, los alumnos de 2º de bachillerato de esta promoción, a quienes profesamos un cariño especial, primero porque ha sido una promoción que se ha dado a querer en general (y la prueba la tenéis en que aquí estamos casi todo vuestro profesorado), y en segundo lugar porque también es la última de la antigua Ley de Educación (los que vienen detrás ya pertenecen al nuevo Bachillerato), y con vosotros cerramos una etapa educativa de la que habéis sido un honroso colofón: podríamos decir que sois “la guinda del pastel”.
Durante unos años muy importantes de vuestras vidas (algunos más años y otros menos) hemos vivido muchas horas juntos y hemos compartido experiencias: hemos descubierto y aprendido muchas cosas (y no sólo de las asignaturas, sino de la vida en general), hemos viajado, hemos preparado fiestas y muchas actividades, nos hemos reído, pero también, a veces, nos hemos enfadado, os hemos reñido y hasta, a veces, os hemos visto llorar. (¿Os suena esto, padres y madres?)
Y aunque os pedimos perdón si en alguna ocasión nos hemos pasado un poco, queremos que sepáis que todo formaba parte del plan, que os teníamos que presionar, y hasta forzar, para que llegarais hasta el límite de vuestras capacidades de la misma forma en la que un entrenador deportivo fuerza al máximo a los deportistas para que consigan su mejor marca. Ahora habéis llegado a la final y estáis preparados para ganar.
Y nosotros nos sentimos orgullosos de ustedes. 
Por último, quiero rendir un modesto homenaje al profesor D. Arturo Andújar, a quien le tengo un gran afecto, que el curso pasado se jubiló y fue el encargado de hacer lo que hoy estoy haciendo yo, despediros en nombre de vuestros profesores y profesoras. 
Él pensó que dado que llevamos muchos años dándoos clase, esta ocasión no podía ser menos y que os iba a impartir una última clase, (“LA ÚLTIMA LECCIÓN” la tituló él), la más importante (y corta) porque no se trataba de enseñaros fórmulas inmensas, ni verbos inacabables, ni autores desconocidos, sino que lo que quería era resumir en unas pocas palabras algunas recomendaciones, fruto de su experiencia como persona, que os pudieran servir para prepararos mejor para la vida de adultos.
Así que, copiando su idea, y en nombre de todos vuestros profesores y profesoras, voy a daros vuestra última clase.

“Queridos alumnos y alumnas:

¡Vaya mañanita que llevo…! (Esto es una broma entre nosotros) Ahora en serio…

En estos días se está produciendo en vuestras vidas un cambio muy importante, y es el verdadero paso de la adolescencia a la edad adulta. Coincide, y no es casualidad, la mayoría de edad con la terminación de vuestros estudios generales (a partir de ahora empiezan los estudios “especializados”). Hasta ahora todos habéis seguido una senda común, en el que se han impartido muchos conocimientos generales, que os han preparado para ser adultos que se puedan integrar lo mejor posible en sociedad, (aunque a algunos de ellos no les veáis todavía utilidad, con el tiempo se la veréis).

Podemos hacer un símil con el lanzamiento de un cohete espacial. Éste en el que estamos es el momento de la cuenta atrás. El montaje del cohete (que sois vosotros), ha concluido. Vuestras madres y padres pusieron los planos y el material con el que construisteis vuestro fuselaje. Y nosotros, durante estos años os hemos cargado de combustible (por lo menos nosotros lo hemos dado, y esperamos que lo hayáis cargado en vuestras naves) y os hemos ido programando el software para que podáis alcanzar vuestro destino, la estrella a la que cada uno de vosotros está apuntando en este momento.  Y éste es el momento en el que os estamos quitando el andamiaje que os sujetaba a la tierra, mientras concluíamos el montaje, y ahora os toca a vosotros despegar: despegar y volar solos, hasta alcanzar vuestra estrella.

No todos la alcanzaréis fácilmente. Algunos no llegarán a la estrella programada, sino a otra. A lo mejor es para bien. 
Y he aquí la lección de hoy. Vosotros todavía veis las cosas en blanco y negro (blanco=bueno, negro=malo): reflejo aún de la manera de pensar de la niñez. Pero pronto os daréis cuenta de que la vida está hecha de millones de matices de gris, y que nunca se da el blanco ni el negro puros.  Si estáis esperando al blanco puro para ser felices nunca lo conseguiréis, porque no existe. Hay que ser feliz cuando se está en un gris claro, incluso hay que alegrarse de que el gris no sea muy oscuro. Es decir, que tenéis que mirar a vuestro alrededor, porque aún en periodos de oscuridad siempre hay algo blanco que matiza vuestra tristeza, y la hace menos profunda: sabedlo ver, y las dificultades os serán más sobrellevables. Valorad lo que tenéis y no echéis de menos lo que no tenéis: tenéis a vuestras familias, a vuestros amigos y amigas, y valorad también lo que hayáis conseguido, sea poco o sea mucho, y no ansiéis siempre más. Y lo más importante es saber ser feliz aunque el tono no sea totalmente blanco, porque así disfrutaréis más de la vida: si no, estaréis siempre en una eterna espera.
Ni que decir tiene que vuestros profesores y profesoras os deseamos que tengáis una vida del gris más claro posible, y que alcancéis vuestra estrella, que para eso os hemos programado. ¡FELIZ VUELO! ¡OS QUEREMOS!
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